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Introducción 
 
Nosotros y nosotras, delegados y delegadas del Concilio de Área del Caribe y América del 
Norte (CANAAC) de la Comunión Mundial de Iglesias Reformadas (CMIR), reunidos en 
Asamblea en Georgtown, Guyana, 25-30 de octubre de 2018. 
 
Venimos de la Iglesia Cristiana Reformada en América del Norte, la Iglesia Presbiteriana 
Cumberland en América, la Iglesia Evangélica Dominicana, la Iglesia Presbiteriana-Reformada 
en Cuba, la Iglesia Presbiteriana en Guyana, la Unión Congregacional en Guyana, la Iglesia 
Presbiteriana en Canadá, la Iglesia Presbiteriana (EEUU), la Iglesia Presbiteriana de Guyana, 
la Iglesia Presbiteriana de Trinidad y Tobago, la Iglesia Reformada en América, la Iglesia Unida 
en Jamaica y las Islas Caimán, la Iglesia Unida de Canadá y la Iglesia Unida de Cristo. 
 
Bajo el lema “Viviendo fielmente, construyendo relaciones”, nos reunimos para fortalecer 
vínculos en toda la región, responder a temas críticos – especialmente aquellos que están 
presentes en Guyana – elegir a un nuevo liderazgo y establecer un rumbo hacia el futuro, 
enmarcado en las cinco dimensiones interconectadas – comunión, justicia, teología, misión y 
compromiso ecuménico y cooperación interreligiosa – tal como aparece en el Plan Estratégico 
de la CMIR. 
 
Experiencias de aprendizaje de inmersión  
 
Nuestro tiempo compartido comenzó con visitas de inmersión a organizaciones comprometidas 
en un trabajo que se vincula con nuestras preocupaciones y metas como una Comunión que se 
sostiene en el evangelio de la plenitud de vida para todas las personas. Nos dividimos en 
pequeños grupos para visitar las siguientes organizaciones: 
 
Red Thread (Hilo Rojo): Nacida de un movimiento de mujeres que elevaron su protesta ante las 
prohibiciones para importar alimentos, que redundaron en el aumento del precio de los 
alimentos, Red Thread se convirtió en una organización para apoyar las oportunidades de 
educación y el empoderamiento económico. Lo que quedó evidente es que la realidad de las 
mujeres requiere una atención interdisciplinaria en varios frentes: derechos de los trabajadores 
y trabajadoras, violencia doméstica, defensa de víctimas de violación, apoyo educativo para la 
niñez y seguridad alimentaria. 



 

 

 
Ciudad plástica: comunidades humanas que residen en tierras que sufren inundaciones 
regulares y que sirven de hecho como vertederos para el río en el municipio de Vreed en Hoop 
(Paz y Esperanza). Nuestros delegados y delegadas discutieron la necesidad de educación y 
de una mayor conciencia acerca de la sostenibilidad ambiental y problemas de contaminación 
(la necesidad de reciclaje), la creación de oportunidades de empleo para interrumpir los ciclos 
de pobreza generacional, mayor acceso a la propiedad de la tierra, el uso de la tierra, la 
seguridad de vivienda y de viviendas adecuadas, la salud ambiental y el saneamiento para la 
prevención de enfermedades. 
 
Sociedad contra la discriminación por orientación sexual: SASOD (por sus siglas en inglés) se 
originó como una organización de cabildeo dirigida por estudiantes para incluir en la 
constitución de la Universidad de Guyana un lenguaje contra la discriminación basada en la 
orientación sexual. Desde entonces, el círculo de miembros y simpatizantes de SASOD ha 
crecido más allá de los límites de la universidad y ahora incluye educación sobre homofobia, 
servicios para personas en situación de vulnerabilidad y derechos humanos. La delegación 
visitante escuchó sobre las formas en que se ha perpetuado la homofobia religiosa a través de 
anuncios de página completa en los periódicos y que contienen una retórica anti-LGBTQ y dan 
a conocer las iglesias que están a favor de la exclusión. Hay una pequeña cantidad de 
organismos religiosos que apoyan los esfuerzos de SASOD, no necesariamente por el apoyo a 
las prácticas LGBTQ, sino por un compromiso con la vocación antidiscriminatoria (las iglesias 
Anglicana y Católica, así como las comunidades musulmanas). Las congregaciones 
reformadas que apoyan la inclusión de LGBTQ existen, pero no expresan abiertamente su 
postura, lo que resulta en invisibilidad. 
 
Restauración de manglares: el Proyecto de restauración de manglares de Guyana se ejecutó 
durante el período 2010-2013 en el marco del Instituto Nacional de Investigación y Extensión 
Agrícola. Durante su visita, los delegados y las delegadas aprendieron sobre las prácticas que 
contribuyen a la interrupción de los ciclos de vida interconectados (incluidos los efectos 
adversos del desarrollo económico en los esfuerzos de restauración) y sobre las formas en que 
las oportunidades inadecuadas para la eliminación de desechos y el reciclaje derivan en 
prácticas no verificadas de dumping. También se les informó sobre la necesidad de crear 
conciencia comunitaria sobre el valor de los manglares para la preservación de la costa y la 
necesidad de esfuerzos múltiples de restauración. 
 
Plenarias temáticas 
 
Además de las oportunidades de inmersión para aprender en terreno sobre diversos temas, los 
delegados y las delegadas participaron en conversaciones dirigidas por los y las panelistas y 
focalizadas en los siguientes temas: 
 
Sexualidad humana: los problemas planteados por las iglesias miembros incluyeron el 
matrimonio infantil, la convivencia y las relaciones sexuales entre las personas jóvenes, la 
práctica del aborto como control de la natalidad (que resulta en desafíos de fertilidad). Estas 
realidades se ven exacerbadas o respaldadas por el retroceso o la falta de currículo en el área 
de educación sexual, el aumento de las tensiones en ciertas organismos y sociedades 
denominacionales cuando se presiona sobre temas relativos a la inclusión LGBTQ. Las 
denominaciones que son totalmente inclusivas hacia las personas LGBTQ ofrecen recursos y 



 

 

modelos para la educación, el diálogo y el discernimiento para acompañar a aquellas 
congregaciones desafiadas por estos temas. 
 

Llamado a la acción: compromiso para oponerse a las prácticas discriminatorias, 
en tanto se fomentan las relaciones armoniosas en medio de conversaciones 
difíciles y potencialmente divisivas. 

 
Racismo en la Iglesia y en la sociedad: los esfuerzos para combatir el racismo y la 
discriminación racial, la xenofobia y la intolerancia se discutieron como parte del panel, 
incluyendo la "Década de las personas de ascendencia africana" de la ONU (con un énfasis 
especial hacia quienes están en la diáspora africana). Cada país integrado a la CANAAC lidia 
con problemas, historias y formas particulares de manifestaciones raciales.  
 

Llamado a la acción: se insta a las iglesias miembros a que sean voces firmes al 
confrontar y desmantelar las teologías, prácticas y narrativas que invisibilizan el 
tema del racismo.  

 
Confesión de Accra: se presentaron y discutieron ponencias sobre justicia económica, justicia 
ecológica, justicia de género y justicia alimentaria y su relación con el imperio. Las preguntas e 
inquietudes incluyeron: ¿Qué significa ser una iglesia ecológica? Enfrentando el hecho de que 
la iglesia ha sido (y sigue siendo) cómplice en el funcionamiento del imperio, lo que puede 
llevar a prácticas de exclusión, marginalización o silenciamiento de voces disidentes o de 
quienes hacen las preguntas difíciles. ¿Cómo hacer accesibles y comunicables a las 
congregaciones estos análisis? ¿Cómo involucrar y desafiar a las personas a la acción 
individual? ¿Cómo traducir lo que se discutió en formas atractivas y modos accesibles (es 
decir, video, redes sociales, intercambio de recursos) y cómo crear un espacio para desarrollar 
y compartir recursos?  
 

Llamado a acciones: 1) Buscar formas creativas para comunicar y hacer 
accesibles los análisis presentados; 2) Reconocer la complicidad con el imperio e 
identificar prácticas o normas culturales que excluyen, marginan o silencian las 
voces disidentes o aquellas que hacen preguntas difíciles o desafiantes. 

 
De la desesperación a la esperanza: la situación del mundo actual, lleno de injusticias y 
sin aparentes soluciones, puede derivar fácilmente en frustración y en trauma, tanto en 
lo espiritual como en lo físico. Un panel presentó las maneras en que las iglesias están 
trabajando para contrarrestar esta desesperación, guiando con y hacia la esperanza. 
Los encarcelamientos injustos en los EE. UU. fueron contrarrestados con donaciones 
para responder a las demandas de fianza inalcanzables. El crimen desenfrenado en 
Jamaica fue contrarrestado con iniciativas de paz lideradas por iglesias, involucramiento 
de los vecindarios y otras actividades. El trauma intergeneracional infligido a los y las 
jóvenes en Canadá fue contrarrestado con construcción de comunidad. Si bien todas 
estas realidades, sumadas a las mencionadas anteriormente, son motivo de 
desesperación y dolor, recordamos las palabras del apóstol Pablo en Hebreos 11:1: "La 
fe es la seguridad de las cosas que se esperan, la convicción de las cosas que no se 
ven." Por lo tanto, las iglesias miembros están llamadas a apoyarse cada vez más en el 



 

 

fortalecimiento de las relaciones comunitarias tanto dentro como entre las 
congregaciones, con el propósito de poner la fe en acción, guiada por los conocimientos 
adquiridos en los diálogos que hemos tenido en la Asamblea. 
 

Llamado a acciones: 1) Incluir intencionalmente las voces de los y las jóvenes 
en las discusiones sobre la esperanza en torno a las situaciones extremas que 
afectan a la vida cotidiana en las comunidades dentro de nuestra Comunión; 
2) Reflejar el tema de esta Asamblea en todo el trabajo que realiza CANAAC: 
“Viviendo fielmente, construyendo relaciones”. 

 
Temas planteados por las iglesias miembros de Guyana  
 
A partir de nuestras ricas visitas a través de Guyana y de nuestras intensas y propositivas 
discusiones, hemos tomado nota de las preocupaciones que afectan la plenitud de la vida que 
nuestras iglesias miembros de Guyana han priorizado. Creemos que, por nuestro compromiso 
con este país, estas cuestiones deben ser destacadas para que podamos acompañar y apoyar 
como Comunión a nuestras hermanas y a nuestros hermanos. 

 
El fenómeno de la migración 
● En todo el Caribe, y con mayor repercusión en Venezuela, Cuba y Guyana, la fuga de 

cerebros de personas jóvenes es una preocupación crítica. En Guyana se ha estimado 
que el 90% de los guyaneses con educación universitaria y profesional han abandonado 
el país en busca de mejores oportunidades profesionales. Esto frena de modo 
significativo el desarrollo nacional. 

Escasez de clérigos 
● Las iglesias han identificado un problema en la falta de interés de los y las congregantes 

para unirse al ministerio ordenado. De hecho, algunos de los clérigos actualmente en 
servicio tienen dos empleos, lo que afecta la atención pastoral. 

Recursos para la educación teológica y entrenamiento pastoral 
● Con respecto a la adecuada capacitación teológica, al abordar los problemas teológicos 

actuales y la capacitación continua para el clero, las iglesias de Guyana se encuentran 
en desventaja debido a la falta de instalaciones apropiadas para abordar esta 
preocupación. 

Conflictos socioeconómicos: raza, economía, recursos 
● La historia del país, y por supuesto la realidad caribeña, se presta a grandes conflictos. 

Incluso dentro de la institución eclesial, las realidades socioeconómicas han estado 
presentes y son reales, causando fricciones e impidiendo la unificación de las diversas 
denominaciones. 

Medio ambiente: Explotación inminente de los recursos petroleros y sus consecuencias 
(ecología, impacto social) 
● La discusión sobre el medio ambiente generalmente se aborda de dos maneras en 

Guyana: la desarrollada línea costera y las selvas tropicales vírgenes del interior. Si bien 
el país puede presumir de una limitada intervención en sus selvas tropicales, esto está 
en peligro debido a la proyectada explotación de los recursos petroleros recientemente 
descubiertos y al actual modelo de negocios. Sin embargo, el litoral ha experimentado 



 

 

una constante contaminación, la destrucción de los manglares, el problema de las 
tierras recuperadas, los cursos de agua obstruidos, la falta de iniciativas de reciclaje y 
los métodos inadecuados para la eliminación de desechos. 

 
Elección del Comité Ejecutivo 
 
De acuerdo a los estatutos de CANAAC, un Comité de Nominaciones propuso una nómina de 
candidatos y candidatas que fueron unánimemente electos como Comité Ejecutivo para servir 
hasta la próxima Asamblea. Los y las oficiales que resultaron de las elecciones son: 
Convocante: Ángela Martins (Iglesia Unida en Jamaica y las Islas Caimán); Convocante 
suplente: Colin Watson (Iglesia Cristiana Reformada en América); Secretaria de Finanzas: Gail 
Allan (Iglesia Unida de Canadá). Los demás miembros electos para el Comité: Jesús Oscar 
Rodríguez (Iglesia Presbiteriana-Reformada en Cuba), Valeska Austin (Unión Congregacional 
de Guyana), Matthew Sans (Iglesia Presbiteriana en Canadá), Karl Heimbuck (Iglesia 
Presbiteriana, EEUU), Simone-Asha Singh-Sagar (Iglesia Presbiteriana de Trinidad y Tobago), 
además de la vice presidenta de la CMIR Lisa Vander Wal (representante del Comité Ejecutivo 
de la CMIR). 
 
Pensamientos finales 
 

“Busquemos la manera de provocarnos unos a otros  
a tener más amor y a hacer el bien.” 

—Hebreos 10:24 
 
Esta porción de las Escrituras refleja perfectamente el camino que debemos seguir y el 
camino que nos esforzamos en proseguir como una Comunión. Nuestro compromiso 
renovado y nuestra energía para hacer que el funcionamiento de CANAAC sea más 
sostenible e intencional depende de y adquiere forma al “provocarnos mutuamente”. 
Enfatizamos la necesidad de que cada iglesia individual asuma la responsabilidad que tiene 
para con las demás, porque realmente debemos desarrollar el modo de ser guardianas 
unas de las otras en nuestra Comunión. 
 
Instamos encarecidamente a nuestras iglesias miembros a comprometerse a construir 
relaciones armoniosas en medio de diálogos desafiantes. Es solo a través de estas 
relaciones que creamos una Comunión unida e interdependiente. Intentemos dedicar 
algunas energías para reconstruir o establecer relaciones entre personas, congregaciones y 
denominaciones. Esto hará que nuestras solicitudes compartidas de recursos, capacitación, 
intercambios de jóvenes y adultos jóvenes, y la creación de redes de apoyo, una realidad 
exitosa por la cual podremos estar agradecidos y agradecidas. 
 
El peregrinaje de la desesperación a la esperanza nos involucra a todos y a todas y nos 
invita a cuestionar nuestra definición de esperanza para una búsqueda más honesta del rol 
de la iglesia en acompañar a las personas desde la desesperación hacia la esperanza. 
Tenemos la certeza de que a medida que construyamos relaciones de apoyo mutuo, 
podremos vivir fielmente en comunión. 


